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“No hablaré mucho; solamente tengo que protestar contra la pena de 
muerte que me imponéis, porque no he cometido crimen ninguno. He 
sido tratado aquí como asesino y sólo se me ha probado que soy 
anarquista. Pero si yo he de ser ahorcado por profesar mis ideas, por 
mi amor a la libertad, a la igualdad y a la fraternidad, entonces no 
tengo nada que objetar. Si la muerte es la pena correlativa a nuestra 
ardiente pasión por la redención de la especie humana, entonces yo 

lo digo muy alto: disponed de mi vida.  

Aunque soy uno de los que prepararon el mitin de Haymarket, nada 

tengo que ver con el asunto de la bomba. Yo no niego que he 

concurrido a tal mitin, pero tal mitin... (Se le acerca, entonces, el 
defensor, Mr. Solomon, aconsejándole que no continúe en tal tono, 
que no es conveniente, etcétera.) ... Sois muy bondadoso, Mr. 
Solomon. Sé muy bien lo que estoy diciendo: Ahora bien, el mitin de 

Haymarket no fue convocado para cometer ningún crimen; fue, por el contrario, convocado 
para protestar contra los atropellos y asesinatos de la Policía en la fábrica McCormik.  

Pocas horas antes del mitin en Haymarket habíamos tenido una reunión para tomar la iniciativa 
y convocar a esa manifestación popular. Se me comisionó para que me hiciera cargo de buscar 

oradores y redactar los volantes. Cumplí este encargo invitando a Spies a que hablara en el 
mitin y mandando a imprimir veinticinco mil volantes. En el original aparecían las palabras 
"¡Trabajadores, acudid armados!": Yo tenía mis motivos para escribirlas, porque no quería 
que, como en otras ocasiones, los trabajadores fueran ametrallados impunemente, indefensos. 
Cuando Spies vio dicho original, se negó a tomar parte en el mitin si no se suprimían aquellas 
palabras. Yo accedí a sus deseos, y Spies habló en Haymarket. Esto es todo lo que tengo que 

ver en el asunto del mitin...  

Yo no he cometido en mi vida ningún crimen. Pero aquí hay un individuo que está en camino 
de llegar a ser un criminal y un asesino, y ese individuo es Mr. Grinnell, que ha comprado 

testigos falsos a fin de poder sentenciarnos a muerte. Yo le denuncio aquí públicamente. Si 
creéis que con este bárbaro veredicto aniquiláis nuestras ideas, estáis en un error, porque 
éstas son inmortales. Este veredicto es un golpe de muerte dado a la libertad de imprenta, a 
la libertad de pensamiento, a la libertad de palabra, en este país. El pueblo tomará nota de 
ello. Es cuanto tengo que decir”. 

 


